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A Kenneth González Arias, quien me dio a 

conocer la magnitud de la obra del Dr. 

Clodomiro Picado Twight 
 

 

Hace un par de años me acerqué a saludar a un honorable miembro de la Academia Nacional de Ciencias 

y también Profesor Catedrático de la Universidad de Costa Rica (UCR), quién departía coloquialmente en esos 

momentos con algunos de sus alumnos en los pasillos de una de nuestras facultades de la UCR. Saludé al animado 

grupo y me quedé oyendo el tema de su conversación en esos momentos, donde el profesor en cuestión resaltaba 

sin más ni más, en forma negativa, la oposición del Dr. Clodomiro Picado Twight a la creación de la Universidad 

de Costa Rica, sin dar referencias claras sobre tales afirmaciones. 
 

Antes de retirarme del grupo intervine en la conversación diciendo que me costaba creer que esto 

fuera cierto, pero que si lo era, habría que conocer primero el contexto en que se hubiera dado tal oposición 

por parte del Dr. Picado. 
 

Un par de semanas después, asistiendo a una mesa redonda sobre el tema de la investigación en la 

UCR, tenía a mi lado a otro prestigioso miembro de la Academia Nacional de Ciencias. Durante el desarrollo 

de esta actividad, compartimos algunos comentarios en voz baja, hasta que, para mi sorpresa, en un momento 

dado me “daba el santo” de que el Dr. Picado se había opuesto a la creación de la UCR. 
 
 
 
 
(1) Con ocasión del 60 aniversario de la muerte del Dr. Picado Twight el 16 de mayo de 1944 y el 64 aniversario de la creación 

de la Universidad de Costa Rica el 26 de agosto de 1940. 
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Obviamente esta segunda afirmación, procedente de otro miembro de la Academia Nacional de 

Ciencias, indujo en mí la curiosidad por conocer más del asunto, sobre todo por no entender la intención de 

estas dos personas al poner en entredicho la figura y el calibre de un Benemérito de la Patria como pocos ha 

tenido y tendrá el país. 
 
El que busca encuentra 

 

Y es así como he estado buscando y preguntando al respecto, hasta que llegué a dar con el artículo de 

María Molina de Lines y Rafael Obregón Loría (1980), publicado con ocasión de la conmemoración del 40 

aniversario de la UCR. En éste se menciona lo siguiente con respecto a la figura del Dr. Picado: 

 
“El eminente científico doctor Clodomiro Picado fue otro de los costarricenses que consideró necesaria 

la organización de la Universidad, como meta superior y elemento coordinador y director del sistema educacional 

del país. Así, por ejemplo, en abril de 1928 en carta dirigida al licenciado Álvaro Quirós le expuso un plan de 

reorganización de la enseñanza nacional, y establecimiento de la Universidad, uno de cuyos aspectos consistía 

en la supresión del Ministerio de Educación Pública, para poner la totalidad de la enseñanza (primaria, secundaria 

y profesional) en manos del Consejo Universitario. En su plan decía cómo debía de estar integrado el Consejo 

Universitario, e indicaba cómo podría obtenerse el sostén económico de la Universidad”...  
“El profesor don Elías Jiménez Rojas, cuyo padre fue uno de los principales defensores de la Universidad, 

comentó el plan propuesto por el doctor Picado, diciendo: «Me gusta lo fundamental, revivir la Universidad. El 

proyecto de reforma de la instrucción pública sugerido por nuestro admirado amigo, doctor Clodomiro Picado,  
tiene todas mis simpatías. Sería un paso hacia el establecimiento de la Universidad de Costa Rica...”. 

 

Diez años más tarde, por medio de un artículo publicado en el Diario de Costa Rica el martes 7 de 

julio de 1938, el Dr. Picado comenta la iniciativa del Poder Ejecutivo de creación de una Universidad con 

las siguientes palabras: 

 
“Simpatizo con la idea. Pero para fundar una Universidad no son necesarios millones, o más bien dicho, no es 

necesario gastar el dinero en edificios. Debemos recordar la enseñanza del fundador de la Universidad de más prestigio 

científico, tal vez no aristocrático, pero de mayor trascendencia en el mundo de las investigaciones y las realidades de 

todas las ramas de la ciencia: La Universidad de Johns Hopkins. Un tal Mr. Stillman quien una vez tuvo una gruesa suma 

reunida para el propósito que se proponía desarrollar, declaró que aquel dinero no sería gastado en construcciones sino 

en buscar hombres.  
Pero hay que comenzar por los fundamentos mismos. No será posible erigir una Universidad sobre el 

desbarajuste educacional existente. No puede ser buena la educación superior si no se tiene la base en los buenos colegios de 

enseñanza secundaria, y éstos, a su vez, en la enseñanza primaria. Y para realizar esta obra de conjunto, de armonización, 

sólo el Consejo Universitario puede lograrlo...” 

 

De lo expuesto queda clara la convicción del Dr. Picado de ver a la educación como una sola, en forma 

integral, y que sobre las bases débiles (como a él le parecían que estaban la educación pública primaria 
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y secundaria en ese entonces) no era conveniente en ese momento crear una Universidad. No podía 

esperarse otra cosa del Dr. Picado, que había sido formado en una de las mejores universidades del 

mundo en ese momento. El tenía muy claros los conceptos de excelencia y de vocación de servicio al 

país que debe tener una Universidad. De acuerdo con Barahona (1976), el Dr. Picado denominaba con 

el nombre de “Universidades de alfalfa”, a los centros donde se improvisaban profesionales dentro de 

un sistema de economía de guerra. 
 

Por otra parte, hay que tener en cuenta que la UCR le dispensó en vida al Dr. Clodomiro Picado 

los siguientes honores a que fue acreedor: Profesor titular de Biología en su naciente Escuela de Ciencias, 

para la cual publicó1 su obra Biología Hematológica Elemental Comparada, con don Alfonso Trejos W. 

como coautor, y posteriormente le otorgó también su máxima distinción, cuando en la vigésima octava 

sesión ordinaria del Consejo Universitario, celebrada a las 3 p.m. del 6 de octubre de 1942, le confirió el 

título de Doctor Honoris Causa (González, 1947; Montoya y Bolaños, 1988). Estos y otros, más que 

merecidos homenajes, se le siguen, y continuarán ofreciendo, a la figura del Dr. Picado, tanto por parte 

de la UCR como de otras organizaciones. Así, por ejemplo, el Colegio de Biólogos de Costa Rica, en 

Sesión de Junta Directiva del 27 de setiembre del 2003 (acuerdo 2-16-2003), resolvió crear la Sala de 

Biólogos Distinguidos Pioneros de la Biología en Costa Rica, empezando con la figura del Dr. Clodomiro 

Picado Twight. 
 

Aunque aquí pareciera superfluo, y casi una verdad de Perogrullo para la mayoría de los 

costarricenses que hemos tenido la oportunidad de conocer la obra del Dr. Picado, es cierto y 

necesario continuar recordando las sabias palabras que pronunció don Gonzalo González (1947) en 

ocasión de la conmemoración del tercer aniversario de la muerte del Dr. Picado, cuando dijo: 

 
“Es necesario que Costa Rica entera se dé cuenta de qué extraordinario valor tuvo la dicha de albergar dentro de sus 

pequeñas fronteras hasta hace apenas tres años. Es necesario que se sepa que el nombre de Costa Rica está inscrito 

en los anales de la ciencia internacional, casi exclusivamente por la obra del Dr. Picado, y es necesario también que 

las claras virtudes de este varón que hoy honramos, sirvan de espejo y guía a nuestras juventudes, tan faltas de 

esfuerzo perseverante  
y de sentir profundo”. 

 

No es por casualidad que el máximo galardón que otorga el país a sus mejores investigadores en 

Ciencia y Tecnología lleva con justicia su nombre. 

 
Sin duda alguna las afirmaciones negativas propagadas sin fundamento en esas dos ocasiones, y 

sabrá Dios en cuántas más, por estimables miembros de la Academia Nacional de Ciencias, se deben a 

su falta de conocimiento sobre los hechos históricos aquí mencionados. Si esto no fuera el caso, 

significaría que seguimos, como lo dijera el mismo Dr. Picado (1938) hace más de seis décadas: 

...viviendo en Costa Rica bajo el 
 
 
1
 De acuerdo con el artículo tercero del acta del Consejo Universitario de la Universidad de Costa Rica, correspondiente 



a la 28ª sesión ordinaria celebrada el 6 de octubre de 1942, el Dr. Picado donó esta obra a la institución “para que con 

su producto se forme debidamente la biblioteca universitaria”. (Montoya y Bolaños, 1984). 
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imperio de la chismografía…, continuando y “perfeccionando” así uno de los peores defectos que tenemos los 

costarricenses: el de andar “serruchándole” el piso a las personas que sobresalen en nuestro medio, sin importar 

ahora ni siquiera el hacerlo con algunas que, como en este caso, no tienen la oportunidad de defenderse. 

 
Por último, y para aquellos que aún no han tenido la oportunidad de conocer la obra del Dr. Picado, 

me permito recomendarles la lectura de las publicaciones de Láscaris (1983), Manzanal (1987), Picado 

Chacón (1980), Zeledón (1987, 1993) y, por supuesto, la colección completa de sus propias obras (1988), 

cuyo volumen VII presenta información biográfica, así como los homenajes rendidos y las publicaciones 

relevantes realizadas a esa fecha sobre el Dr. Picado T . 
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